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L A  V IÑ E T A  Q U E  A N T E C E D E  H A  S U G llI lI .
DO E L  A R T IC U L O  S IG U IE N T E .

1 .°
A l pie de una erguida palm era, cerca de un espanto­

so precipicio se vela bajo el cielo ardiente de la Siria, 
un anciano triste y macilento de blanca y despoblada 
cabellera ; su aire abatido y  meditabundo indicaba des­
de luego mucho mas que su esclavina cubierta de con­
chas que no habia dirigido sus pasos á semejante sitio 
una idea desesperada y criminal. E l peso de sus años 
habia apagado el ardor juvenil; él lloraba, lamentaba 
una desgracia próxim a, y presagiaba otra mas cruel 
que el término de su existéncia. No lejos de sí habia 
otro personaje que también lloraba; sin embargo , ni 
parentesco , ni amistad, ni conoeimiento recíproco liga­
ba  á estos dos seres sobre la tierra , era un jóven ar­
mado sobre cuyo pecho se divisaba una cruz roja, y 
cuyas ropas aun estaban salpicadas de sangre. Cami­
naba á paso lento y á la ventura por aquel lugar soli­
tario , y absorto en sus ideas y  melancolía nada divisa­
ba de cuanto le rodeaba. E l ruido del torrente que se 
deslizaba entre las peñas le hace levantar la vista y 
entonces ve delante de sí y no sin alguna emoción al 
acongojado peregrino, ü n  respeto religioso le obliga 
á detener sus pasos, no quiso interrumpirle en sus 
meditaciones.

Gracias al e terno , esclamó el jóven , que al ña veo

uno de los mios,  el furor de los enemigos ha respetado 
su venerable ancianidad. Ob , anciano, dichoso tú: si á 
favor del tosco sayal que te cubi'e logras regresar á tu 
pais, lleva á  los nuestros la noticia de nuestra desven­
tura , y á tu  voz nazcan los vengadores de los uUrages 
hechos á la cruz , ya que nosotros no somos dignos de 
vengarlos. T riste es tu  misión pero indispensable , tu 
dirás á nuestros compatriotas el desastroso fin de nues­
tros bravos , y aun el mió.... ¿ Si será francés? Iba á 
preguntárselo, pero al escucharle gemir volvió á dete­
nerse y permaneció largo rato sin dejar de admirarle 
con asombro.

E l anciano al cabo de algún tiempo parecía algo 
mas consolado, su dolor se habia mitigado con el llan­
to : se habia conformado con ia voluntad de Dios. M a­
quinalmente y sin saber lo que egecutaba inscribió un 
nombre con su cordon sobré la a rena , al acabarlo de 
inscribir dos lágrimas de fuego y desconsuelo corrie­
ron i'or su enjuto semblante. Aquel nombre habia re ­
novado su amargo padecimiento, y lo hizo desapare­
cer en el momento que acabó la última c ifra ; pero el 
jóven habia leido aquel nombre, aquel nombre que al 
anciano habia hecho llorar escitó una sensación grata 
al cruzado , aquel uombre fue para su llagado espíritu 
un bálsamo consolador, aquella inscripción le hizo dar 
un grito y sus lábios pronunciaron con rápido enage- 
namiento el nombre de María.
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S .°

Los dos mortales ^ue antes lloraban , teunidos por 
la desgracia dan alivio á su dolor contándose sus des- 
ventiiias. He aqui la narración del cruzado. “ Estaba 
en el hospital de santa Elena, habia recibido dos lieri 
das mortaleó, mi sangre hnhía corrido en abuiidánciii, 
mis fuerzas se habian debilitado, el término de mi 
existéncia parecia laii próximo que ya .Piiia preparada 
la mortaja y cl ataúd. Sin embargo todos los cúlcu’os 
fueron f.illidos, yo he recobrado mi salud perdida, he 
vuelto H manejar mis arm as, he pele.ndo por la fe, y 
auu puedo continuar peleando. Si algún dia la história 
llega .á inscribir mi nombre en sus gloriosas páginas, 
después de Dios, todo lo deberé á !a solicitud de una 
muger hermosa como el ángel del Señor. Yo no sé si 
era m uger, yo en el trascurso de mis pa<lecimienios 
la vi mil veces ante el trono de Dios , yo la he visto en 
médio de hermosísimas vírgenes con su toca blanca, 
su religioso hábito y coronada de azucenas formar par­
te do 1o8 coros celestiales y de la corte del Salvador 
Yo la miraba en todas partes á un mismo tiempo y 
siemore, siempre al lado del lecho de mi dolor. S í, la 
dehn la vida, no lo puedo negar, sns fervorosas pleg.í- 
rias, sus ayunos y peniiéneias han sido mas eficaces 
que las medicina» de los hoijihfcs. ¿ PudieiM dejar de 
amar n quien tantos pruebas me h.a dado de infere.»? 
No era posible. Un dia... restablecido ya de mis heridas 
V  en estado de convalecencia no pude conseguir que me 
eaciiohar.1 . Yo la hablé con todo el fuego del am or, no 
sé lo qne la d ije , la pregunté si era profosa, la ofrecí 
mi mano y Maria callaba á todo, yo la veia luchar 
consigo misma y á pesar de mis esfuerzos callo siem­
pre, sus ojos so arrasaron en bígrimns y  en el punto hu • 
yó de mi presencia y se perdió en el fhndo de una gale­
ría. Despuea de aquella entrevista no la volví á ver 
mas, pregunté por ella pero fue en vano: las demás 
hermanas hospitalarias guardaron un siléncio mucho 
mas sepulcral.

Aqui teneis anciano venerable, la causa de mi 
enageiiamiento, uno de los motivos de mi aflicción, 
mi felicidad depende de esa rei¡gio.:a, yo no puedo vi­
vir sin ella... y tal vez no la volveré & ver jamas.

— F.n tí consiste si tienes valor.
— ¿Dónde está?
— En Tiberiado. Tal vez ella es la única que en su 

recinto pronuncia ahora el nombre de -lesiií. A In et>- 
tr.ida de los infieles no pudo huir como' todas sus com­
pañera», .ilii c-tá y acaso próxima á perecer.

— Anciano Dios escuchará mis oraciones como es­
cuchó las suyas , él dará fortaleza á mí brazo, yo la 
salvaré.

3-*

Proteeido de la oscuridad so había introducida el 
joven cruzado en la ciudal, sabia que María había que­
dado oculta en su conveuto y cou solo esta noticia vue­

la á él para salvarla. Pero qué espertácnlo se presentó 
á sus ojos, el hospital de santa Elena estaba casi des­
truido , los infieles lo habían entregado á las llamas 
El templo había sido profanado, rotas la mayor par­
te de sus imágenes y derrivados todos sus altares. 
Sin embargo el guerrero penetra al través de los te ­
chos .abrasados y derruidos, no ya con el objeto de en­
contrar aquella María tan querida, sino solo con el de 
reconocer su lívido cadáver. Todas las desiertas estan­
cias del edificio las habia ya recorrido y oa ninguna 
de ellas encontró aer humano coa vida ó sin ella. Iba 
ya á abandonar un lugar de tan dolorosos recuerdos, 
citando al acabar de bajar la  escalera principal, oye 
aunque confusamente un ruido como si acabaran de 
cerr.ar una puerta. Esta circunptáncia escitó su curio­
sidad , miró por todas partes con doble atención y efec­
tivamente á favor de la  claridad de su antorcha ve un 
sólido arco de piedra atajado con unas tablas demasia­
do endebles. Estas ceden ú los primeros golpes y en el 
mismo instante aparece una religiosa. Era M aría, esta 
creyó encontrarse con algún perseguidor y corrió á él 
para implorar misericórdia; pero al m irar al jóven que 
la debia la v ida , su sensación fue tan violenta que sus 
fuerzas la abundonaron poseída de fatal congoja. El 
cruzado temió por ella, la estrechaba con ardor contra 
su seno , la llamaba con ftenesi como si fueia dueña 
de contestarle,y  no pudiendo volverla en sí, se decide 
á sacarla á pesar de su deplorable estado. A l rocío de 
ia noche volvieron á abrirse los bellos ojos de María, 
y  desvanecida su primera impresión pudo seguir los 
pasos de su amante.

E l peregrino, que era el padre de M aría les espe­
raba fuera de la ciudad, al verlos llegar dió gracias a! 
Señor, abrazó al ídolo de su vida y dirigiéndose á su li­
bertador le dijo. Hace cuatro meses que M aría habia 
tomado el hábito, aun es dueña de si, puede corres­
ponder á tu amor. Sea ella tu esposa, yo desde ahora 
te adopto por mi hijo.

J .

l>e revolucioia «le la poeisln 
«le eiiita edad.

Sumióse en la tumba cl siglo x v iii  , cuya inf.Iit- 
fijia fue un manantial de malrs para la infortunada Ej- 
‘paüa, y que »i algo mas feliz, cuando la nieve blan­
queaba sus cabellos, dormitó en el sueño de la in- 
doléiicia. hasta que un génio literato le dispeitó un me­
mento antes defenecer , con tas trompas de Aristóte­
les , alejando de su exánime mente , el estragado gus - 
to que abrigara todo su vida. El nuevo cantor le eiitei- 
i'ó para aiom¡)ve y ajiadrinando al s'gio de las lucts, 
dió el grito de alarma, llamando en su apoyo á los li-. 
teratos amantes de su nación. En efecto, el siglo xfx 
nació con mas felices auspicios , Moratin tuvo proséli­
tos , y resucitada la doctrina del dramático de la (jié - 
c ia , aparecieron para glória de la poesía Ibérica, i l
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suave M elendez, el esmerado Cien fuegos, Quintana, 
Gallegos, Lista , Duque de Frías y  otros líricos can­
tores que nos honran.

Empero si la lira de Erato se pulsaba con maes­
tría , T aliafué casi totalmente abandonada desde la 
muerte del genio aristotélico del siglo, y  el mal gus­
to volvió á invadir su império.

L a  guerra llegó un tiempo, por dos veces, á embargar 
la  atención general, y aterradas¡las tímidas musas, huye­
ron á regiones mas pacificas y felices; pero acabada una 
y  otra tormenta, cuando la poesía dramática, y  aun ¡a li­
nea, gemía en el mayor abatimiento, un jóven se lanzó 
con valentía á la palestra métrica. Nadie vé en ella, con­
sidera el desierto campo, y pulsando la lira , atrae en 
tom o de sí al pueblo todo, y  el nombre de B re tó n  de 
los H errero s , resuena por do quier con entusiasmo. 
Yo le v í , solo por mucho tíempo poblando la desierta 
escena, resucitando el amortiguado gusto nacional....
loor á t í , amigo m ió  loor á  tí que empezaste esta
nueva era dramática de tu  patria, y  quo con la cons- 
táncia y  la melodía de tus cantares, supiste atraher 
hácia tí el amor de tus conciudadanos , y  serviste de 
émulo á los mil trovadores, que hoy consuelan á ia afli­
gida España con sus dulces cantos.

Una gran revolución empieza en las costumbres 
europeas, que amenazando á  las presentes cosas, 
tra ta  de elevar]á todo trance, las de una época de en­
tusiasmo y  de glória. Los partidarios forman el plan, 
y  no tardan en vencer. E n  la parta iiterária pierde lo 
clásico y  triunfa lo romántico ; decae Aristóteles , y 
se eleva sobre él la esajerada doctrina de \ ic to r  H ugo, 
A lejandro D um as  y otros. Mezclada la literatura, 
hasta cierto punto, cou la política, ah primer estilo por 
sus formas absolutas y  precisas , se le clasifica entre 
los dictados del déspota, y  al segundo se adhiere, por 
lá  franqueza de su marcha á  k s  ideas de libertad que 
triunfen.

M as mesurados los españoles, si bien pagan tributo á  
la época, los mas exaltados por el nuevo,régimen , la 
mayor parte , y !a mas sana acaso, sigue la  revolución 
resucitando k  memoria de nuestros antiguos poetas, 
y  las obras selectas de G óngora, Lope de Vega, Cal­
derón , Tirso , Moreto y otros pa triarcas  del roman­
ticismo español del siglo x v i ,  son los planes de cam­
paña, coa los que se proponen vencer.

Publica D . A g u stín  D u ra n  su escogido romance­
ro  , y  al hacer este servicio, que ie,agradecerá siem­
pre k  repiibliea de las le tra s , dió mayor impulso á 
la revolución.

Un Ju ven a l  empezaba á florecer; pero tan precoz 
flo r, cuyo lozano nacimiento daba esperanzas de ma­
yor herm osura, la  marchitó el fuego de las pasiones 
apenas saliera del capullo ...! Sin embargo aun se ríen 
sus gracias, aun duele su a z o t e e l  nombre de Fíga­
ro pertenece ya á k  posteridad...

Progresando la revolución, el romanticismo espa­
ñol adelanta con utilidad : pénese á k  cabeza de esta 
escuela el modesto M a rtin es  de la R o s a , y al ver 
al poeta mimado de k s  musas y  á uno de los patriar­
cas de "la literatura española, seguir esta m archa, ya 
nadie duda en la elección y  el partido de los estrechos 
límites acaba de perderse ante el nuevo réjimen vic­
torioso. Regístraiise k s  antiguas crónicas, escudriñan- 
se los romances del siglo x v  y x v i , aquellos canta­
res que recuerdan nuestras glorias nacionales: sácan- 
se de entre el polvo de los archivos las olvidadas obras 
de nuestros mayores, el deseo de saber se retrata en 
k s  almas de todos los jóvenes, y  haciendo circulables 
los cuantiosos caudales de las bibliotecas, la revolu­

ción m archa, y  ya no queda en nuestra historia di­
cho feliz , hecho memorable y  acción heroica que no 
se recuerde en alegres cantares. A  la lira de Home­
ro se soslituye ya el alegre y  sonoro kud  nacional cu­
yas sensibles cuerdas vibran en loor de Pelayo y  del 
C id; la dulce flauta acompaña los cantares relijiosos 
de B erenguek , doña Urraca éIsabela , y  este instru­
mento que sabe pulsar solo el bardo español, s'guc 
los compases tiernos de las quejas del apasionado Ga- 
zu l, los ayes de Fatima 6 los amores de los Muzas y 
Abindarraés y  también los de los Córdobas, Pelaez y 
Pimenteles,.. A  los finjidos pastores , sustituyen los 
guerreros de luciente arm adura, á las Amarilis las 
heroínas de la  história, á k s  horrorosas venaciones, 
k s  corridas de to ros; á las carreras, los carroseles y 
follas ; y  á los ejercicios del anfiteatro  y  del circo, los 
torneos , las justas y  las cañas. L a zampona y el pan- 
dero se mezcla con los atabales, anafiles y  trompas 
guerreras... A l monotono y  frío enamorar de Ovidio, 
sucede el fuego de A m ad is  y  el furor de Orlando  y  
de B elten e lro s, y  á la tortuga bélica del romano, el 
rastrillo de gótica fortaleza.,.

E n  k  pai-te relijiosa se sostituye á las compara­
ciones de seres fantásticos que solo existieron en las 
aberraciones hum anas, existencias verdaderas, y  por 
esta razón al felso y variable Dios del Olimpo un Dios 
cierto é inmutable. Ya no es Venus la diosa de las 
gracias, M a ría , la madre del E te rn o , las lleva en sí 
todas y  su coro celestial no le componen genios que 
representan los vicios que halagan , sino seres reales 
de luz divina que enseñan, que acompañan y  que der­
raman las virtudes... y e n  fin , á  las ficciones de una 
imajinacion oprimida, se dá la preferencia á los en­
cantos y  verdades de la naturaleza.

E sta revolución literaria , influye estraordinaria- 
mcnte en las A rtes, pues halagadas por un lado al ar­
monioso acento de cantares que las ensalzan, y  arras­
tradas dulcemente háck  el b ien , despiertan de su es- 
lantoso letargo , y  tendiendo su mano bienhecliora á 
a de los literatos que se la ofrecen generosamente, 

dos cuerpos desunidos , por algún tiempo, por la pre­
sunción , la vanidad y la ignorancia , forman un todo 
compacto, y  reunidos caminan á la par al templo de 
la inmortalidad á recibir k  corona de laurel.

Felices vosotros trovadores ¿ é / ó m a ,  felices voso­
tros que entre el estruendo del bélico estampido, os 
habéis levantado como el jénio tutelar de esta nación 
para vindicarla, y  hacer ver al maligno estranjero que 
si en medio de la  borrasca de k s  pasiones, del huracán 
de destrucción y de los arroyos de sangre que inun­
dan k  mísera pátria, en la aurora de libertad , sabéis 
cantar con voz tan sonora y  segura, si un dia el ra­
mo de oliva se levanta entre nosotros, y  la enseña de 
paz se tremola por la mano de la concordia, en breve 
término los fogosos, al paso que graves, hijos de k  
madre España aventajaran al orbe entero en ciéncia y 
en saber.

Loor eterno á vosotros los R o sa s , B re to n e s , G i­
les , Roca de T ogores , Y astor D i a s , Vegas , Pe- 
ña lveres, Zori'illas y  C alderones;  y  á vosotros 
también los Akcem bures, B^-avos, O c\ioas,Espron- 
cedas, Gat-cia G u tie r re s , E scosuras, Quirogas 
y M a d ra so s , y  á todos vosotros jóvenes trovadores 
que identificados en la presente revolución literaria 
dais honor á k  pátria de Cervantes. Yo os saludo con 
la sinceridad de mi alma...

A  vosotros está encomendada k  gloriosa revolu­
ción literaria del siglo de movimiento en que vivimos; 
pero al ejecutarla no puedo dejar de suplicaros que
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huyáis de los horrores y  de sus cuadros cárdenos, lú­
bricos I asquerosos y  sangrientos con que hace la  suya 
el exagerado bardo francés i y  que no olvidéis que no 
todo es malo en A ristóteles, ni todo bueno en la es­
cuela moderna ; bellezas resaltan en aquel estilo dig­
nas de imitación , y bellezas que fueron engrandeci­
das por vuestros padres que os las enseñaron... la 
gratitud ea el primer deber del hombre.

Tened presente que la exaltación exajerada, arras­
tra  en pos de sí comunmente una reacción peligrosa, 
y  vosotros jóvenes dramáticos que brilláis en la esce­
n a , no aficionéis al pueblo al crimen presentándole el 
delito engalanado con los atavíos del heroísmo y  ba­
jo  la mentida máscara de acciones loables, porque le 
viciareis desgraciadamente, y  una vez aficionado al de­
lito es dificil volverle á la virtud pues á la  afición su­
cede el desenfreno como al trueno el rayo ... P resen­
tad al vicio y á  la maldad castigada inmediatamente y 
no le dejeis impugne, ni le hagais frió prolongado el 
azote. L a misión del poeta dramático, no es copiar 
exactamente á la sociedad con todos sus errores , es 
sí la de dulcificar las costumbres para mejorar esta 
misma sociedad, y  al afear sus vicios y defectos , pre­
sentarla eu contraposición buenos modelos que imitar.

Hacedlo así como mucbos habéis ya empezado y 
desmentiréis la opinión de algunos filósofos coetáneos 
que pretenden probar que nuestro siglo, es solo una 
época de imitación, una transición débil y enferma.

B. S. C a s t e l l a n o s .

M I  P A T M A .

Cante tan solo e l que habita 
bajo lafrígida zona 
lúgubres a^esde muerte 
en ateiiadorss trovas.

Pero e l bardo que dichoso 
pisa la arena española 
cánticas de regocijo 
pronúncie con voz sonora.

Bienhadada pátria m ia , 
tú  eres la  reina de Europa, 
yo hijo tuyo te  saludo 
y  cifro en ello m i glória.

Nunca resuene en tu centro 
fatal y  guerrera trompa , 
ni por tu ceiped florido 
sangre de tus hijos corra.

Gónio feroz de la guerra 
deten tu  férrea carroza 
y  en regiones mas distantes 
tu negro pendón tremola.

Tan hermoso azul i oh pátria I 
solo tu cielo colora, 
y  solo en ti se respira 
esta brisa halagadora.

T ú  en oámbio de áridas zarzas 
produces lirios y  rosas, 
y  en vez de béstias feroces 
ruiseñores y  palomas.

Jamas en el bosque humbroso 
sécanse las verdes hojas , 
ni los arroyos se esconden 
n i feltan gratos aromas.

Eres E d én , Paraiso, 
cree tierra encan-adora

donde no hay muger alguna 
sino Silñdes y  Diosas.

Y todas sencillas, tiernas, 
benignas,  nunca orgullosas , 
y  del mortal á  los ruegos 
propicias á par que hermosas.

I Oh pátria! bien baya e l hombre 
que en tu  regazo reposa, 
bendita seas España, 
bendita seas tú sola.

Yo lloro , pero este llanto 
que mis lagrimales brotan 
es llanto de puro gozo 
no de pena y  de congoja.

¿ Quién pues nacido en tus playas 
lágrimas de duelo arroja 
y  al gozar tantos placeres 
á  llorar también provoca ?

Yo no ; los ecos de muerte 
cante el que habita otra zona; 
yo soy feliz en m i pátria 
con mia bellas españolas.

A . G.

H F M I T I D O .

E L  15 D E  M A Y O.— A ELLAin

1. ®
D ia  de bendición! Tú que dcrramáste en m i alma e l bálsa­

mo consolador que curar debía mis heridas, recibe e l homena­
je  tierno de m i gratitud! T u  memóría durará en m i tanto como 
la existéncia, y  mientras mi corazón dé un solo latido, mien­
tras mis lábios puedan pronunciar una palabra, esta será para 
bendecir la aurora que te  vió nacer, y  las horas que marcando 
tu  carrera fueran otros tantos instantes que señalaran la  nueva 
era de esperanza inmensa que para m í se abricral... S i ,  de es­
peranza: porque hasta este sentimiento se habia destruido en 
m i desgarrado corazón. Pasarán los d ias, las horas, los instan­
tes, y  con ellos caminara precipitadamente á la perdición. Por 
do quiera veia un horizonte cargado de pardas nubes: la tem­
pestad tronaba en m i derredor: el rayo oscilaba sobre m i cabe­
za. ,. Solo deseaba la  muerte y  con desesperado acento la  lla­
maba... la sonrisa del desprécio, y  la amarga ironía rodando de 
su boca escuálida é  infecta era la única repuesta á m i jemir. 
Sobre m i frente estaba escrito un anatema de proscripción.., mi 
vida era un continuo penar, y  largas horas de amargura pasa­
ran sucesivamente sin dejar cnmiestraviada mente mas que una 
señal indéleblc,  la de la desgrácia; un recuerdo , e l de iin pa­
sado horroroso,  una idea... idea fetal que tenaz me persiguiera, 
como e l remordimiento á  un alma criminal; que dominando 
imperiosamente en m i corazón ahogaba todo otro sentimiento 
que no friera e lla l... E lla , que era mi delicia, m i encanto, 
ella que era mi tormento , m i ángel m alo, m i desesperación. Y  
esta continuada agonía se prolongará , y  cada instante de mi 
vida, cada latido de m i corazón era un nuevo martirio, que aña­
diera una gota mas al piélago en que me ahogara, una chispa 
al fuego que por mis venas resbalara.,.

2 . ®

Su amor ó  la desesperación I E l crimen ó la tumba I Tal 
era la única alternativa que me quedaba y  entre estos estremos 
no podía ser dudosa mi elección. M i pasado era aterrador... mi 
porvenÍT oscuro como una noche de tempestad, sombiio como 
el eco del dolor que se pierde en las montañas. Con un pie ya
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cu el sepulcro,  pronto á dejar con placer una vida que solo me 
proporcionara padecer, alzé mis amortiguados qjos , y  lancé al 
mundo una mirada de compasión y  de desprecio, m i postrimer 
adiós. Esta mirada pasó en tu  frente,  virgen pura, y  se detuvo 
en tu semblante divinal. E n  medio de la exeoracion y  honor 
que rae rodearan, te apareciste cual un ángel de paz, que nun- 
CIO de las bondades del Eterno me prometiera e l perdón y  eon 
é l la ventura de los dioses. Todo m i ser se estremeció á tu vis. 
te; m i alma cstasiadareconoció en tí la houri de sus ensueños, 
ia fentasma ideal de sus desvarios._D ia  15 de mayo tú estabas 
desuñado para ser e l último de mi dolor, yo te saludo con todo 
c l entusiasmo de la gratitud I

8.«
Y  espantado retrocedí desde el borde de! abism o... La in­

sondable eternidad y  U  omnipoténcia de un D ios vengador se 
presentaran í  mi imaginación, de m í mismo m e horroricé. 
Suicida!!... Doncella celestia l, tú  m e hiciste conocer m i cri­
m en, tú  has purificado m i ser , tú  m e has vuelto é  la  virtud; 
tú  me harás apreciable í  mis ojos , serás el ángel de m i coneián- 
c ia , el ídolo do m i adoración : tú  arrancástes de m is sienes la fú­
nebre corona de adelfas que las ciñera, me robástes á  la muerte, 
me librástes de m i desesperación ¿ y  quién sino tú pudiera ha­
cerlo en e l iniiudo?— N o oycsunavozelevarseá ios aires, y  mas 
poderosa que el h uraoan vibrar fatídica en tus oídos: ‘ ; Fñpen 
mía, aniáme"? E s  la voz de la desgracia,  el eco de mi pensa­
miento la espresion de m i corazón. Escúchala, virgen de m i 
elección, escúcliala y  medita antes de dar tu respuesta. En la 
desgrácia ó la ventura, en la vida y  en la muerte tuyo será este 
corazón que por tí solo palpita,  tuya será e l alma que has vi. 
vlficadocoutu  aliento, porque tú  has realizado mis ilusiones 
de poeta, m is desvarios de mortal— Pero si aun desoyes mi 
ruego, .si repeles el liolocausto de m i puto y  entusiasta am or... 
m ujer, mas feliz hubiera sido si abandonado á mi desespera­
ción hubiese sucumbido á  ella ,  que viviendo ahora para ver 
desvanecida una esperanza que forma todas mis delicias, y  m» 
ha hecho permanecer en esta tierra de lágrimas y  proscripción 
tu corazón me despreciara, pero yo respetando tu fallo besaré 
la  mano que me sume en la  nada y  e l dolor; apuraré hasta las 
heces e l cáliz quem e presentas; contra la tierra golpearé mi 
frente, y  bendiciendo siempre el dia feliz en que te  viera , mal. 
deciré una vida de reprobación que no embelesaré tu amor...

Dia_15 de mayol T u  memória duraráen mí tanto como la
existéncia , tu recuerdo me aeonipaüará á  la eternidad !

B .  A n d u a g a  E s h n o s a .

H é aquí la sección de nuestro periódico mas pre­
dilecta para el que escribe estas líneas ea razón á serlo 
de las bellas... Sin un artículo de modas ¿qué seria 
nuestro observatório ? U a  rio sin água, un campo siu 
flores, un nido sin pajares, unas cortes sin oposición un 
ministerio sin errores, una tertulia sin murmuración, 
unos amores sin celos, un matrimonio sin reyertas, 
u n . . .  un ... una cosa insoportable... el artículo de mo­
das nos reconcilia con ¡as bellas náyades, cuyo sonro­
sado rostro , cuyo esbelto talle forman el ornamento 
del Prado, el orgullo de ia C orte... cojea nuestro nú- 
m ero , miran la primera pájina, leen la últim a, obser­
van las viñeta.», juzgan del grabado y  se posan ¡ ó de­
licia! en el artículo de modas, he aqui mi dominio, he 
aqui mi império...

M o d a s  b ü  S e ñ o r a s .

Los vestidos sSgUéh ileVándóse de raso, y  se ven 
algunos de organdí y  de muselinas de fondos claros 
matizadas de fárditós de diversos colores. También 
hemos visto algunos de tisú de seda con cuadritos de 
un gusto sumamente particular. L a hechura en estos 
empieza á variar particularmente en las mangas que 
vuelven á llevarse mas anchas, aunque no con tanto 
estremo como el invierno anterior. La moda de los 
sombreros h a  decaído este año estraordinariamente. 
Sin duda nuestras bellas madrileñas han llegado á 
convencerse ya de la comodidad que proporciona la 
m antilla á mas de la grácia que da al semblante y  auu 
a l  cuerpo. Los peinados son tau vários que seria im- 
posible poder enumerar todos los que en el dia ador- 
Dan á  nuestras hermosas, solo diremos que el mas gene­
ral , y  que merece la mayor aceptación es el de tren- 
zitas á lo MUe. de L a  Valiere adornadas con alfileres 
de mosaico.

M o d a s  p a h a  C a b a l l e r o s .

Las levitas mas elegantes son negras, y  con una 
sola carrera de botones grandes. También se llevan 
algunas de color Lord Grey pero no con tanta ele­
gancia. Lo riguroso de la estación, ha desterrado en­
teramente el uso de las corbatas grandes, que ban si­
do reem plazadas, con pañuelos de gró de cuadros de 
diversos colores, liados en almohadillas peq u eñ as ,?  
vueltos hacia fuera los picos de la camisa. Los panta- 
Iones empiezan á hacerse algo mas anchos que esta 
primavera, y  creemos no tardará en generalizarse esta 
moda por la ventaja que llevan á los estrechos. Los 
sombreros son muy anchos de copa, y  el ala suma­
mente angosta. E n los peinados es donde varia á  cada 
momento la moda de los hombres. Los que se llevan 
ahora con mas frecuéncia sou á lo Villamediana, que 
consisten eu un mechón largo de pelo rizado sobre la 
fren te, con dos rayas á los lados, y  corto por detras, 
los qne hayan asistido á  la representación de la aplau- 
dida comedia L a  p rim era  lección de am or habrán 
admirado como nosotros la perfección con que el señor 
Romea mayor sacaba esta clase de peinado, cuya cir­
cunstancia creemos la hará estenderse estraordinária- 
mente. También se lleva, dividido solo por médio de 
uua raya, y  cargado al lado derecho. No queremos 
concluir este artículo sin llamar antes la atención do 
nuestros lectores, acerca de un trage que no hace 
muchas tardes hemos visto en el P rado, y  que nos 
consta ha sido trabajado en el taller de M . Borrel. 
Consiste en un frac color de corinto, imitando ente­
ramente á las casacas que se llevaban antiguamente, y 
cuyos faldones bajan desde !a solapa formando una 
figura redonda; colocados los botones en la misma 
dirección que el corte de estos. Unido esto á las pe­
cheras y  demás prendas á la antigua, que llevaba el 
sugeto de quien hablamos, fue causa de k  atención
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de todas las personas que frecuentaban el prado. 
Creemos quo no llegue i  generalizarse esta moda, 
intentada no hace mucho tiempo por otro elegante de 
la C orte , y que no consiguió tener prosélitos.

M . N.

C o s t n m l b r e s  d e l a e d . a « l m e d l a .

JU E G O  D E  C A ÍÍA S .

Si no fuera porque nos tuvieran por escritores 
apasionados y  parciales de los tiempos de Grécia y de 
Roma, tal vez podríamos probar que la  invención del 
juego de cañas tuvo origen en el circo de los últimos, de 
los que pasó á E spaña, pues para ello nos valdríamos 
de Tácito y de Suetónio , y aun de Virgilio (ea  su li­
bro 5.® Eneida) quehacen referencia del juego de T ro­
ya llevado á Italia por Julio Ascanio , casi igual en su 
forma al que vamos á describir; pero dando mayor 
autoridad, hasta derto  p u n to , á la erudita acade­
mia de la  lengua española, pondremos su introáucion 
en este pais en tiempo de la  dominación de los mo­
ros. E n  efecto , anterior á la entrada de los árabes, 
nada hemos podido encontrar acerca de que existiese 
este juego en la  península, si bien en algunos paises 
del Norte consta que se celebraban al propio tiempo 
que las justas y torneos (1 ). Nuestras antiguas cró­
nicas se hallan sembradas particularmente desde el si­
glo X II I  al XV de citas de juegos de cañas celebrados 
por la nobleza de todos los estados en que se dividís 
España, y  particularmente la crónica general que en 
la  parte 4.* fol. 249 dice s “E  logo que entraron en 
Valencia los almorávides, hovo muchas fiestas e li­
diaron toros e jugaron cañas.” E n  la  historia de Se- 
govia dice también Colmenares (  cap. 49 fol. 5 )  ha­
blando de unas fiestas. “ Nuestros caballeros jugaron 
un alegre juego de cañas con ricas y  vistosas libreas.” 

Los poetas nacionales trataron también estos jue­
gos ; asi es que Villavicencáo en su Mosquea canto 
7 dice :

Nadie estará seguro de sus sañas,
Y  vendrá cada dia á correr cañas.

E n el romancero general publicado últimamente 
por D. Agustín Duraen se hallan algunos que descri­
ben perfectamente el juego de cañas; entre otros el de 
la pág. 16 tomo 4.® que empieza asi j

U e los trofeos de amor 
ya coronadas sus sienes, 
muy gallardo entra Gazul

(I)  Ea nuestra opinión el verdadero origen de estejuego 
te deriva del (orneoi

á jugar cañas á Gelvea.

y  en el de las fiestas de los aliatares de Toledo que 
dice:

Ocho á ocho, diez í  diez 
sai'racinos y aliatares, 
juegan cañas en Toledo 
contra Alarife y Azarques.

Para la  celebración de los juegos de cañas, se ador­
naba una plaza ó un palenque de la  própia manera que 
para los torneos , si bien no con tan ta  ostentación, y 
se nombraban por el rey ó la autoridad, que habia de 
presidir la  fiesta, un padrino por cada parte , es decir, 
uno por cada cuadrilla de mantenedores, que eran dos 
según las ordenes del juego. Estos padrinos eran ge­
neralmente dos caballeros ancianos é inteligentes á los 
cuales estaba cometida la facultad de gobernar la 
fiesta, señalar los puestos á los cuadrilleros, é instruir­
les de las leyes del juego , y  las cortcsias que debían 
hacer álas entradas y salidas de la  plaza, en particular 
si la presidian los soberanos.

Hacian señal los atabales y  clarines para empezar 
la fiesta, y  abriéndose dos puertas opuestas de la  plsL- 
z a , entraban los padrinos por ambas con muchos la­
cayos , vestidos de ricas libreas y  marchando de fren­
te ,  se encontraban en el médio de e lla , como citados 
allí para desafiarse, y después de una ceremonia , co­
mo de enfado ó indignación , volvían á  salir de la pla­
za por donde habian entrado. Los atabales tocaban o tra  
vez y  volvían á entrar los padrinos por las mismas piier-- 
tas, siguiendo detras unaporcion de acémilas ricamen­
te enjaezadas, sobre las que en una especie de cestones 
iban las cañas cubiertas con reporteros magníficamen­
te tegidos. Seguían después los caballeros divididos 
generalmente en ocho cuadrillas de seis, ocho 6 diez 
hombres en cada u n a , montados en briosos corceles, 
en sillas de g)neta preciosamente enjaezadas. Cada cua- 
di'illa iba vestida del color que usaban por bando 6 fa­
milia , 6 del que le habian tocado por suerte si asi se 
había concertado. Llevaban los caballeros en el brazo 
izquierdo una adarga, en cuyo centro iba estampada 
la  divisa 6 mote, elegida por la  cuadrilla, y alguna par­
ticularidad , que en obséquio de sn dama podría usar 
cada uno ademas, y en el derecho la sarracena que era 
una manga costosamente bordada, que se lucia al ma­
nejar la  espada ó las cañas. E sta especie de procesión, 
daba una vuelta á la  plaza al compás de instrumen­
tos bélicos, y dejando situadas las cuadrillas en sus 
puertas, cuatro de una parte y  cuatro de otra , los pa­
drinos se subían á s u  tablado de preferéncia, y daban 
con el pañuelo la señal para empezar.

E n seguida tocaba la  música una tocata á propósi­
t o , y  empezaban las cuadrillas á correr parejas encon­
tradas : sacando después las romas espadas, figuraban 
una escaramuza partida, formando diversos lazos, y 
figuras, que variaban á  compás. Luego que coucluia 
la escaramuza, los escuderos corrían por médio de los

1
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caballos , vestidos con los mismos colores de sns amos 
cargados de cañas, que también eran de colores y de 
ocho tercias de lonjitud , y dándoselas á los caballe­
ros éstas, se cerraban entre sí en sus cnadrillas. La 
que empezabae! juego corríala distáncia de la plaza, ar­
rojando cai'ias al aire y  tomando la vuelta á galope por 
donde estaba o tra cuadrilla apostada, ésta la cargaba á 
c.arrera tendida tirándoles las cañas á los cargados, los 
cuales 80 adargaban , cubriéndose las espaldas ; para 
este manejo los perseguidos mudaban las riendas á la 
mano derecha , y con ella manejaban cada uno su ca­
ballo , y  esto mndo se iban cargando sucesivamente 
las cuadrillas unas á otras, habiendo una vistosa pe­
lea , ya por los encuentros variados , ya por las vuel­
tas y  revueltas de los escuderos , al dar las cañas, que 
por muy lijeras que fueran solían caer y  estropearse, 
y  ya por el choque al encontrarse en el a ire , y estalli­
do de las cañas al romperse contra las fuertes adargas 
de los caballeros en los encuentros y escaramuzas que 
se hacian de frente otras veces, en cuyo caso se tira­
ban las cañas según ley de juego , rostro á  rostro ó 
de lado.

Cuando parecía al que presidia la fiesta , 6 á los 
padriuos, so tocaba el añafil, y separándose loa caba­
lleros , se terminaba como en el lórneo, corriendo unas 
parejas por despedida.

A  pesar de la sencilles de este juego, la discordia 
turbaba alguna vez la arm onía, y en vez de cañas, se 
sustituían benablos y  espadas, como puede verse en las 
guerras civiles de Granada , en las contiendas de zc- 
gries y abencerrages, como dice este romance:

No hay amigo para amigo.
Las cañas se vuelven lanzas :
M al herido fue Alabez, 
y  un Zegri muerto quedaba.

D e estos figurados, com bates, y aun mas de las 
que de las chanzas , pasaban á las veras, biene el di­
cho castellano hubo toros y  cañas , usado cuando se 
refiere alguna pendencia desagradable, ú cuando se 
anítncia.

Los moros y  aun algún rey cristiano, acostumbra­
ron á castigar á cierta clase de deiincueiiles, desnudos 
atados al palo en médio de una p laza , y corriendo á 
caballo con una caña en la mano tirársela al cuerpo, y 
matarle de este m odo; lo que según nuestra académia 
80 llamó acañiverear. Valério confirma esto en la par­
te 4  de su crónica , diciendo en el cap. 120. “ E  lle­
vando asi al Rey de Granada para lo ju g a r  á tas ca­
ñas , de su própia m ano, le tiró una lanza, que le pa­
só el cuerpo ( 1 ) . ”

Ya sea por atribuirse la iiivúncion de los mo­
ros , 6 por otras causas, el pueblo eu quien to­
do viene á dejeuerar, tomó esta cost imbre eu algu­
nos pueblos de España para solemnizar la fiesta

( l )  Bn lu antiguo fue s¡ciii¿jre slVc-ulusu vi pegar á uno 
«311 una caña.

de sus santos protectores, y la ejecutaron formando 
una espécie de baile, en el que se acoraeiian á compás 
con espadas ó palos cortos , adargándose con una ro­
dela , vestidos una mitad de moros y otra de cristianos. 
Esta costumbre que se denomina de moros y cristia­
nos , se egecuta aun hoy , en algunos pueblos de Va- 
léacia , donde la vimos celebrar para festejar á nues­
tra  digna Gobernadora á su llegada á esta nación, pe­
ro apíe y no atabalio. En muchos pueblos meridionales 
de España, se celebra todavía no esta iraitácion de las 
cañas, sino la de ios palos, que era igual á los tórneos, 
á escépcion de egecutarse con unas lanzas de mano, 
que se arrojaban unos á o tro s , defendiéndose con las 
adargas, como diremos al hablar del origen de los ac­
tuales juegos de nuestras provincias.

B. S. C a s t e l l a n o s ,

E L  P O E T A S T R O .

¿ Qué te parece,
Querido A ndrés,
De la letrilla 
Que hice yo ayer 
Dando los dias 
A  D. Miguel ?
— ¿ Qué opino, dices ? 
Chico, muy bien 
I Qué delicada I 
¡ Qué fácil es I 
Cosa mas mona 
No puede haber.
Nadie hace mas 
E n  cuatro pies.

N. P . L.

B A R B A R A S P R U E B A S  D E L  A D U L T E R IO .

SI sospecha el marido qne su muger faltó á la fide­
lidad conyugal, teniendo indicios de ello y  no testigos, 
Iléve’a al templo delante del sacerdote con una ofienda 
y déla á beber iigua conjurada en un Vaso, m izJada 
con el polvo del pavimento de la iglesia; si está ino­
cente nada sucederá, pero si está culpada la reventará 
la barriga. Si esto bastase hoy pora semejante pniel>a 
cuantas esposas la solícitiiriai>...r; pero si la bebida 
surtiera el efecto se presentarían muchas en el 
tem plo ...?

C O STU M B R ES A N T IG U A S  D E  M A LLO R C A .

Los h ib 'ta ito s naturales d é la  isla de Mallorca y 
M inorca eran tan afícmuados á las m tgeres éstrange-
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ra s , que por cada una que se les proporcionaba daban 
cuatro 6 cinco hombres naturales de la is la , para lo 
cual se cautivaban los unos á los otros vendiéndose 
á  Mercaderes que traficaban en la venta de esclavos 
por el mundo. Los soldados cartagineses que estaban

en Mallorca imitando esta costumbre, armaron guer­
ra contra el pueblo, teniendo que ir  Ausilcar con su 
egerrito á la isla para apaciguarles. Que baratos v a­
lían los hombres en aquella época.

O D s e r v a t o r t o  a s t r o n ó m i c o  d e  M a d r i d .

E n el paseo de Atocha, cerrillo llamado de S. Blas 
y  dentro de las cercas del R etiro , se halla situado el 
edificio que manifiesta la presente viñeta, fabricado de 
ladrillo y  piedra berroqueña: fue construido por órden 
y á espensas de Carlos I I I  para verificar las observa­
ciones astronómicas, por el distinguido arquitecto ma­
yor de aquella época D . Juan  Villanueva. Es un para- 
lelógramo rectángulo, con dos alas de igual figura, de 
menores dimensiones. P or la parte del S. sobre un zo­
calo que le rodea todo, se eleva un suntuoso vestíbulo 
de órden corintio con 1 0  columnas y 4  pilastras de las 
que seis están de frente y  dos á cada uno de los lados. 
E n  el médio hay un a trio , á cuya izquierda interior 
está practicada una escelera de caracol y á  la dere­
cha un pasillo que circunda al salón del centro. E s cir­
cular y sus diámetros cruzados en ángulos rectos á

los estremos. Tiene 4  arcos, de los cuales dos dan co­
municación á dos salones que hay á los lados. E l sa­
lón central está cubierto por una bóveda habida con un 
luneto circular en su clave para que puedan g irar y 
colocarse los instrumentos con que se verifica la ob­
servación. L a espresada escalera de caracol y otra si­
tuada á la parte opuesta, dan asenso á un templete cir­
cular de órden jónico compuesto de 16 columnas, el 
cual está cubierto con una cúpula esférica, que es don­
de se hacen las observaciones. E l punto de vista está 
tomado desde el paseo de Atocha.

IM P R E N T A  D E  L A  C O M P A Ñ IA  T IP O G R A F IC A .
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